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	" Hay muchos miedos, tantos como pelos tenemos en la cabeza, que han invadido la televisión que hasta dan ganas de no escribir sobre ellos ni pensar en ellos. El miedo a la oscuridad, a la luz, a la nitidez, a la vaguedad; el miedo al conocimiento y a la ignorancia; el miedo a esperar y a dejar de esperar; el miedo a la infancia, a la madurez, a la vejez, a ninguna edad; el miedo a uno mismo, al objetivo panorámico, al objetivo microscópico, al desplazamiento, a la desaparición, a la penumbra, a la inmovilidad, a los hombres con cara de animales y a los animales con cara de hombres, a las entrañas de la tierra, a las propias entrañas, al silencio absoluto, al ruido, a lo que ven nuestros ojos, a lo que se esconde, a lo que palpa la mano, a la violencia de la inercia, a la sociedad, al apetito, a vegetar, a rememorar, a olvidar, al conglomerado de la nada, a lo divino, a lo diabólico, a ser o no ser, a los astros, a lo sobre humano, a lo humano, a bramar, a la transformación, a la transmigración del llanto, prólogo de la ausencia, al temblor próximo de la presencia, al polvo que oblitera las formas, a la aspiradora que las renueva, al alarido, a todas las formas de los relojes y de los espectáculos, al reino de los insectos y de la crueldad, al disfraz de la bondad que nadie percibe, a las joyas con dos caras y dos colas, al paisaje que nunca volverá, a las palabras que pierden el sentido y que se ocultan dentro del más sereno de los pensamientos, como en una caja de fósforos los fósforos ya usados, o los estambres de las magnolias demasiado abiertas...". 
(Silvina Ocampo. El Miedo. “De Cornelia frente al espejo”). 

Días pasados una persona por la que siento especial afecto, me acercó un magnífico texto a través del cual - Silvina Ocampo - procuró seguramente mitigar parte de esa angustia tan profunda que genera el temor. Inmediatamente, opté por incluir parte de él, a modo de introducción del presente trabajo.

Mi elección no fue casual, ya que según he podido apreciar en estas últimas semanas, el miedo, ese tan peculiar estado del espíritu humano, empezó a propagarse inquietantemente por un amplios sectores de nuestra sociedad asumiendo diversas formas y materializándose a partir de dispares expresiones y actitudes.

Debo reconocer que la sensación de temor colectivo me llama poderosamente la atención y además, que un meticuloso análisis sobre esta cuestión, excedería con creces la extensión con la que cuento para efectuar las siguientes consideraciones. 

No obstante ello, voy a esbozar algunas reflexiones sobre el miedo colectivo y sus eventuales consecuencias, para culminar este trabajo con la formulación de algunas propuestas necesarias a mi criterio, para salir de la crisis. 

En primera instancia y ante la sucesión ininterrumpida de estropicios, fracasos y recambios presidenciales, etc., existe entre nuestros con-nacionales un interrogante permanente sobre las perspectivas a futuro. Este verdadero desasosiego público - que se produce ante la imposibilidad que los seres humanos realicen proyecciones sobre su propio porvenir - resulta característico de las etapas históricas signadas por la inestabilidad política, social y económica. La incertidumbre así, se apodera de nuestras conciencias ya que dichas proyecciones se complican o se hacen materialmente imposibles.

Cuando en una sociedad determinada esta situación se generaliza, la sumatoria de incertidumbres se transforman en un verdadero temor colectivo. La desesperanza primero, la impotencia después, el pánico y por último la irracionalidad, comienzan a determinar los sentimientos y las conductas. La sociedad así se banaliza, se canibaliza y los pasiones más bajas se apoderan del universo de lo humano.

Quien tuvo la oportunidad de participar en estos últimos tiempos de la vida en Buenos Aires puede dar cuenta de ello. En las instituciones bancarias, en las empresas de servicios y hasta en los mismísimos ambientes laborales, educativos y familiares, parecen haberse decretado una suerte de "nuevas reglas de juego ", más vinculadas a las determinaciones emanadas de los principios de supervivencia del mundo animal, que al conjunto de racionalidades que suelen atribuirse al ambiente humano. Insultos, malos tratos, escenas de histeria callejera y violencia son, entre otras, las manifestaciones del patetismo con el que transcurrimos nuestros días.

A este estado de cosas, se le suma el hecho que una porción considerable de dirigentes políticos y sociales pre - anuncian en sus cálculos de probabilidades, un inminente cataclismo social. 

El término Guerra Civil se ha incorporado a la suma de vocablos mediante los cuales, una dirigencia deslegitimada como nunca antes, intenta advertir a sus ex – dirigidos sobre las consecuencias de su propia debacle y además, a un vocabulario callejero, que ya la ha adoptado como frase de moda. 

Ahora bien ¿que es una guerra civil?. 
Generalmente la conciencia para imaginar futuros escenarios juega al juego de las similitudes. Este mecanismo que, a partir de la recurrencia histórica permite visualizar o proyectar, tiene a la memoria como su mejor aliada. Así, la idea de Guerra Civil, nos remite a la experiencia mas conmovedora que pueda asociarse a este tipo de acontecimiento.

La culta y civilizada Europa, tan apreciada y admirada por la tuilinguería urbana local, le ha obsequiado a la humanidad durante el siglo pasado entre otras ofrendas, los ejemplos de barbarie más espantosos de los que pudiera dar cuenta la historia. Dos guerras mundiales millones de muertos, hambre y destrucción. Y además, una guerra civil modelo que devastó como nunca antes a familias enteras, la Española.

Hecha esta consideración, cabe aclarar, que el juego de las similitudes es sólo un juego y que los procesos sociales nunca son idénticos. Cada pueblo, cada comunidad, cada nación poseen sus propias particularidades que a la vez son esenciales, constitutivas y determinantes (de su propio porvenir). En ese sentido, proyectar en base similitudes constituye un ejercicio del cual difícilmente puedan obtenerse resultados apreciables. 

Por ejemplo, uno de los razonamientos que puede inferirse al aplicar este tipo de mecanismo (similitud) a un fenómeno como el que nos ocupa, nos llevaría a inducir que este tipo de hecho social - la guerra civil - presupone necesariamente la existencia de dos bandos. 

No comparto en manera alguna esta tesitura que fuera sostenida recientemente por el prestigioso historiador Félix Luna. Para quien les escribe, un proceso de estas características supone sólo una combinación de factores. En primera instancia comporta una serie de enfrentamientos continuos entre grupos civiles o entre ellos y las instituciones públicas o privadas, aunque sean fugaces. Presupone además la existencia de partícipes directos y conscientes y de víctimas inocentes. Reconoce por último un estado de anómia colectiva y deterioro sistemático de la relaciones de poder que sustentan un orden social determinado.

Todas estos elementos, guste o no, están presentes el la Argentina de nuestros días ya que nos encontramos ante el colapso de un régimen, es decir de un orden material y simbólico y que dicho colapso puede exteriorizarse socialmente – según nos enseña la historia - en forma pacífica, operándose la sustitución de dicho orden bajo los procedimientos formalizados para la expresión de la voluntad popular, o en forma violenta, través de un golpe institucional, una revuelta y o una revolución.

La humanidad ha atravesado innumerables procesos sociales similares a los que atraviesa nuestro país. Por ello me resulta sumamente llamativa una la serie de interrogantes que diariamente se formulan conspicuos opinólogos de medio pelo, en torno a estas dos grandes líneas. Por que a nosotros ?. Por que de esta forma?.

Pero es que acaso los argentinos nos creemos los únicos seres humanos a - históricos del planeta. Quizás, nos embuchamos demasiado la payasada del Sr. Fujiyama quién hasta hace pocos años pregonaba el fin de la historia o de las ideologías. Tal vez, admitimos complacientemente el espejismo intelectual de una irreducible globalización u otra serie de zonceras repetidas hasta el hastío por comunicadores y políticos del régimen. 

Basta señores!!. Dejémonos de efectuar este tipo de cuestionamientos y reconozcamos de una vez por todas que la situación en nuestra patria es gravísima, que nos encontramos al borde de la disolución nacional, que se ha producido un verdadero saqueo del patrimonio de todos los argentinos y que existen responsabilidades sectoriales en todos estos hechos. Asumamos además que el presente y el futuro de una nación, son el producto de una construcción colectiva. 

No soy tarotista, ni astrólogo ni me encuentro dotado con poderes paranormales. No poseo vinculación con ninguna de las otras disciplinas vinculadas a la predicción de futuro. Pero de algo estoy seguro. Cuando una sociedad ingresa en un período de decadencia. Moral, ética, política y económica como por el que atraviesa nuestro país, cuando además, gran parte de sus dirigentes han vilipendiado su legitimidad, cuando las relaciones de poder se deterioran en todas las instituciones y cuando el mundo mediático e imaginario supera al real, un enfrentamiento civil puede subyacer con la misma naturalidad con la que se produce el alumbramiento o una muerte.

Existe alguna alternativa viable para evitar tal acontecimiento. Podemos transmitir algún tipo de esperanza. Con respecto a ello, cabe hacer algunas reflexiones.

En primer término ningún país puede sobrevivir sin ahorro interno. Un viejo, simple y efectivo principio económico nos enseña que el ahorro interno es igual a la inversión, es decir, que no existe inversión interna genuina si no hay ahorro interno genuino. 

Somos conscientes que en la Argentina gran parte de ese excedente (ahorro interno) ha sido depositado en el exterior. La constante inestabilidad económica del país con más una legislación permisiva, han permitido que en los últimos años gran parte de los ahorros de los sectores medios y altos se encuentran muy lejos de los limites territoriales del país. Resulta incalculable la cantidad de dinero que nuestros compatriotas poseen en el exterior, pero se calcula en más de dos tercios de los depósitos que se localizan efectivamente en el circuito financiero local.

La creación de una banca off – Shore o de la apertura de filiales en el país efectuar depósitos en el exterior del ahorro interno, no harían más que contribuir a privar a la Argentina del único recurso posible para desarrollarse.

En este caso, una profunda transformación del sistema financiero debería operarse en el país cuya base sea la protección del excedente interno y donde se establezcan serias restricciones a la expatriación de capitales. Además, la reforma además de la ley de entidades financieras se convierte en una prioridad, ya que la actual constitución societaria de los bancos atenta contra la cobrabilidad efectiva de los depósitos y contra la canalización genuina de los ahorros. 

Operada esta transformación, debería sancionarse una norma general tributaria no regresiva, que imponga tributos de acuerdo a los ingresos efectivos. Dicha Ley, sería el instrumento basal sobre el cual sustentar un nuevo pacto social que reformule profundamente los mecanismos de distribución del ingreso nacional.

La revisión de las privatizaciones, la renegociación de aquellas a partir de la cual, se establezcan condiciones más beneficiosas para el estado - y en su caso - la re-estatizacion de otras, serían medidas que deberían adoptarse en el corto plazo. Esta acción debería además prever mecanismos de re-nacionalización de los recursos estratégicos. 

En lo político, habría que producir un inmediato proceso de legitimación de las representatividades no sólo en las organizaciones políticas, sinó además en las sociales, sindicales, empresariales, etc . Ningún programa que tienda a establecer un verdadero cambio de modelo en la Argentina, podría materializarse sino a partir de una recomposición integral de las relaciones de poder .

Por otra parte y como lo sostuvimos en Cacerolazos, devaluaciones y otras yerbas, una profunda revolución cultural - formativa debería llevarse a cabo, no solamente para sumar a los millones marginados a las instituciones formativas, sino para reintegrar a la burguesía local a un proyecto nacional.

Con respecto a los medios masivos de comunicación habría que operar una serie de transformaciones, que entre otras cuestiones, impida el monopolio en las empresas informativas y recupere la potestad estatal en la materia de propiedad y control. Oportunamente nos explayaremos en cuanto esta temática especifica.

Si en la Argentina se recobra en el corto plazo el ahorro interno para los argentinos, si se establece una nueva relación con las empresas de servicios públicos y se recuperan algunas de ellas para que sean re-administradas por el estado, si se determina un nuevo esquema de distribución del ingreso nacional, a través de una nueva norma general tributaria no regresiva, si el estado reconquista su potestad fiscal, si se legitiman las representatividades, si se opera una profunda revolución cultural y formativa y si se modifican los términos de propiedad y funcionamiento de los mass - media en la Argentina, creo entender que la esperanza posible.

De lo contrario nuestro país continuará desgranándose como un rompecabezas de cartón, que es víctima impotente de una desalmada e implacable corriente de aire.

NOTA PUBLICADA EL 1/23/2002



